






Su riqueza de léxico, su riqueza y novedad 
de consonantes asombra. 

Cultivó casi todos :os géneros poéticos con 
igual acierto. Su poema épico «E! ñoqui I> es una 
maravilla de su género. %El Monje, es un poe- 
ma de amor y de dolor cuyos versos Iánguida- 
mente rítmicos a veces y otras de una ardien- 
te dulzura incomparable están impregnados dé 
una emoción honda que enferma. Tuvo com- 
posiciones tan nueras corno <Mi Vela,, tan 
profuiidas como Ir Medltacióit B ~ que parece es- 
crito por un filósofo lírico. 

Es  indudable que González estaba empapa- 
do del alma be Víctor Hiigo. El había sondea- 
do al gran genio francés, había escudriñado 
sus abismos y sus cumbres. Lo había com- 
prendido como pocos. 

Niños ingenuos me parecen los críticos que 
han sostenido que Gonzilez imitó a Núñez de 
Arce. No encuentro ningún punto de contacto 
entre la emotiva profundidad de nuestro poeta 
con aquel buen don Gaspar cuyos versos pa- 
recen peldaños de una suntuosa escalinata de 
piedra que no lleva a ninguna parte. 

Los jóvenes intelectuales de hoy, cuya in- 
mensa mayoría milita en las filas de la poesía 
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menos renombre vale más que cualquiera de 
los dos anteriores. 

Es tiempo ya que los jóvenes hagan valer 
sus ideas contra los honorables fósiles enlevi- 
tados y el primer paso debe darse levantando 
una estatua al gran poeta de Chile. 

$0 habrá en los jardines del Parque Fo- 
restal, o en cualquier otro paseo público, ni 
un pequeño sitio que piieda hwi-arse con la 

presencia del poeta? 
Claro está que sí. Pues manos a la obra; 

ha llegado el momento. 
Lo merece porque fué grande y porque fiié 

insultado. 
La crítica uluió contra él. 
Vásquez Guarda lo asaeteó. iFuS como es- 

cupir al cielo! 
Vásquez Guarda quiso seguir las huellas de 

Clarín. Clarín llegó a la Gran Montafia, en 
tanto Vásquez Guarda se quedó en las hue- 
llas. 

Lo merece porque mientras llovían las pe- 
dradas que queríau sepultarlo, Ilovían los lau- 
reles para Rodríguez Velasco. 

Rodríguez Velacco está inerme entre sus 
laureles y González florece entre sus piedras. 
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La eterna historia de los genios y la eterna 
historia de los Sanchos. 

Rodríguez Velasco está muerto vivo, Gon- 
zález está vivo muerto. 

Todavía hay algunos elefantes blancos que 
se permiten discutir las excelencias de Gonza- 
lez. Pueden pasar los elefantes blancos como 
una curiosidad del reino animal. Al palacio de 
la verdadera crítica no han de entrar; su lugar 
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